
LUCHADORAS. Amelia, Pilar, Remedios y Carmen, cuatro vecinas del Vacie ayer en el Polígono Ñorte.

Cuatro firmas del Vacie
4 mujeres aprenden a escribir para solidtar un trabajo

DANIELCELA SEVILLA "He aprendido a poner mi

EsPòsible qüe Camleñi Remed¿~i firma en un papel. Ya no necesi-

Pilar y Amelia no puedan leer este to un garabato", contaba ayer Car-

urtlculo. En los últimos mesas, las men. "He aprendido las cuentas

cuatro mujeres han salido del Va- para el supermercado, ya no pre-

ciecmzandoapielaSE-30 peraasis- gunto cu~nto dinero tengo en la

flrauntallordondehanemp~zadn mano: Las cuatro mujeres per-

u leer y a escribir sus nombres, teneeen a un mundo de carencias.

Ahora tienen la oportunidad de re- Tiene sentido que no sean capa-

llenar una solicitud de empleo, ces de explicar con palabras
.....................................................c6mo es el lugar donde viven,

La autovia SE-30, a la altura del también le costaría a una perso-
Poliguno Norte, se ha convertido na con estudios. "Es un barrio en
en la última frontera de Sevilla. el que las ratas pasan por deba-
Es la que separa el veeindario del je, las cucarachas saltan de los
cbabolismo, las viviendas de las trapos de cocina y cogemos el
barracas y la ciudad de la perife- agua de las cañerias del eemen-
ri¿ Saltarse esa frontera de asfalte terio2 dice Carmen. En el Vacie,
y cruzar del Vacie al Pollgono hacen reenganehes de luz para
Norte es tan diffcil como atravc- iluminar el asentamiento cha-
sar una autopista por la que cir- bolista más grande de España.
eulan coches a 100 kilómetros por
hora. Pero es ése el camino que SIN AGUA. Remedios, Carmen,
han elegido esas cuatro mujeres, Pilar y Amelia se pusieron ayer
ayud’adas por la asociación Aesim, delante de las monitoras del ta-
qu~ trabaja en la inserción so- llerprelaboralsobrecuidadosln-
cio]aboral Surge Poligono Norte. fantiles. "Yo he aprendido a es-

cñbir mi nombre" fueron repi-
tiendo. Por asistir a los corsos re-
cibirán una beca de entre 150 y
300 euros. Es cierto que en el
Vacie, en verano, les cortan el
agua, y que muchos van al su-
permercado en babuchas, pero a
pocas les falta un móvil de últi-
ma generación.

Las monitoras del proyecto In-
corpórate dicen que la lección
más dificfl es hacerles entender
cuál es el valor del dinero. "En el
Vacie han aprendido que se tiene
o no se tiene dinero. Y si se tiene
se gasta. Las necesidades básicas
siguen faltando y no relacionan
el dinero con ellas’~ explican. "Es-
tos corsos son un gancho. Se trata
de ona excusa para que salgan del
Vacie y escuchen, vean y apren-
dan otras realidades", cuenta
Anabel Inán, trabajadora social.
Al final del acto, les entregan una
caja con jabón, champú, aceites
de baño, bastoncillos para el oído
y nuevas palabras de esperanza_
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